
SANTÍSIMA TRINIDAD – CICLO C  

(22 de MAYO de 2016) 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos  
Hermanos: 

    Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos 

en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo.  

    Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en 

que estamos; y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de 

alcanzar la gloria de Dios. 

    Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, 

sabiendo que la tribulación produce constancia, la 

constancia, virtud probada, la virtud, esperanza, y la 

esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que 

se nos ha dado.    
Palabra de Dios. 

    

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 
 

Jesús:  Amigos, ahora me voy al que me ha 
enviado 
 

Discípulo1: ¿Dónde vas? No te vayas, Maestro. 
 

Discípulo2: Te quedan muchas cosas por decirnos. 
Nos las tienes que decir antes de que te 
vayas, Maestro. 

 

Jesús: Es que no podéis cargar con ellas por 
ahora. Cuando venga él, el Espíritu de la 
Verdad, os guiará hasta la verdad plena. 

 

Discípulo1: Un espíritu... y nos guiará. 
 

Jesús: Tranquilos, lo que hable no será suyo: 
hablará de lo que oye. Os comunicará lo 
que está por venir. 

 

Discipulo2: A ver si ahora va a tirar por tierra todo tu 
trabajo y tu doctrina. 

 

Jesús: Él me glorificará, porque recibirá de mí lo 
que os irá comunicando. 

 

Discípulo1: ¿Seguro, Maestro? Yo no me fío nada de 
ese “espíritu”, vendrá con ideas propias y 
nos liará más todavía. 

 

Discípulo2: Yo creo que no. 
 

Discípulo1: ¿Por qué? 
 

Discípulo2: Porque el Espíritu de la Verdad viene de 
Dios. 

 

Discípulo1: ¿Y qué tiene que ver eso? 
 
Discípulo2: Que todo lo que tiene el Padre Dios es de 

Jesús. 
 

Discípulo1: Entonces... ¡todo queda en familia!, 
¿verdad, Maestro? 

 

Discípulo2: No hombre, no, ¡qué va a quedar! Se 
transmite, ¿no es cierto, Jesús? 

 

Jesús: Claro, ya os he dicho que tomará de lo mío 
y os lo anunciará. 

 

Discípulo1: ¿Habéis entendido algo? Posiblemente no 
demasiado, así que el Espíritu de la Verdad 
tendrá que hacer un buen trabajo con 
vosotros.      PALABRA DEL SEÑOR 



    PALABRA DL SEÑOR 

      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Los teólogos han escrito estudios profundos sobre la vida insondable de las 
personas divinas en el seno de la Trinidad. Jesús, por el contrario, no se 
ocupa de ofrecer este tipo de doctrina sobre Dios. Para él, Dios es una 
experiencia: se siente Hijo querido de un Padre bueno que se está 
introduciendo en el mundo para humanizar la vida con su Espíritu. 
Para Jesús, Dios no es un Padre sin más. Él descubre en ese Padre unos 
rasgos que no siempre recuerdan los teólogos. En su corazón ocupan un 
lugar privilegiado los más pequeños e indefensos, los olvidados por la 
sociedad y las religiones: los que nada bueno pueden esperar ya de la vida. 
Este Padre no es propiedad de los buenos. «Hace salir su sol sobre buenos y 
malos». A todos bendice, a todos ama. Para todos busca una vida más digna 
y dichosa. Por eso se ocupa de manera especial por quienes viven 
«perdidos». A nadie olvida, a nadie abandona. Nadie camina por la vida sin su 
protección. 
Tampoco Jesús es el Hijo de Dios sin más. Es Hijo querido de ese Padre, 
pero, al mismo tiempo, nuestro amigo y hermano. Es el gran regalo de Dios a 
la humanidad. Siguiendo sus pasos, nos atrevemos a vivir con confianza 
plena en Dios. Imitando su vida, aprendemos a ser compasivos como el Padre 
del cielo. Unidos a él, trabajamos por construir ese mundo más justo y 
humano que quiere Dios. 
Por último, desde Jesús experimentamos que el Espíritu Santo no es algo 
irreal e ilusorio. Es sencillamente el amor de Dios que está en nosotros y entre 
nosotros alentando siempre nuestra vida, atrayéndonos siempre hacia el bien. 
Ese Espíritu nos está invitando a vivir como Jesús que, «ungido» por su 
fuerza, pasó toda su vida haciendo el bien y luchando contra el mal. 
Es bueno culminar nuestras plegarias diciendo «Gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo» para adorar con fe el misterio de Dios. Y es bueno 
santiguarnos en el nombre de la Trinidad para comprometernos a vivir en el 
nombre del Padre, siguiendo fielmente a Jesús, su Hijo, y dejándonos guiar 
por su Espíritu. 
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